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			PRÓLOGO

			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

			La República estaba en guerra. Por dos mil años, los Caballeros Jedis habían mantenido la paz, pero esta vez incluso sus formidables habilidades fueron incapaces de prevenir el conflicto. Liderada por el exjedi conde Dooku, la coalición separatista se desprendió de la República galáctica. La guerra se desató durante una misión de rescate en Geonosis, y muchos jedis perdieron la vida. El Maestro Jedi Yoda llegó inesperadamente con tropas clon, a tiempo para que la República ganara su primera batalla; pero demasiado tarde para detener la guerra.

			Al principio, muchos en la República tenían la certeza de que los soldados clon detendrían la guerra con rapidez. Sin embargo, la Federación de Comercio, con su enorme ejército de droides, apoyó a los separatistas. Incluso con las técnicas de crecimiento acelerado de los expertos en clonación, tomaba más tiempo crear un soldado clon que producir un droide de batalla. Las Guerras de los Clones se propagaron con furia y se expandieron por muchos sistemas.

			A los únicos que no sorprendieron fueron a los jedis. En Geonosis, Obi-Wan Kenobi y su aprendiz padawan, Anakin Skywalker, habían averiguado que el conde Dooku se había pasado al lado oscuro de la Fuerza; y el poder del lado oscuro había estado creciendo por años. Los jedis sabían que derrotar a los separatistas no sería ni fácil ni rápido, al haber un Lord Oscuro de los sith ayudándolos.

			Tan pronto como se recuperaron de las heridas que recibieron durante su combate con el conde Dooku, Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi se sumaron nuevamente a la guerra. Juntos se volvieron héroes de la República, a veces al mando de los soldados clon en las batallas campales, otras veces con osados ataques secretos. Por su trabajo, Anakin fue investido Caballero Jedi completo, y a Obi-Wan le otorgaron un lugar en el Consejo Jedi y el título de maestro.

			Nadie —ni siquiera los jedis— sabía que una de las cosas que impulsaban a Anakin era su deseo de volver a Coruscant, donde estaba situado el Senado galáctico. Desafiando a la Orden Jedi, se había casado en secreto con la Senadora Padmé Amidala, quien pasaba la mayor parte del tiempo trabajando ahí. A medida que la batalla se fue expandiendo por los territorios del Borde Exterior, los momentos que Anakin podía aprovechar para ver a su esposa fueron cada vez menos frecuentes.

			Luego, los separatistas asestaron un golpe paralizante justo en el corazón de la República. Una flota de naves comandada por el temible general separatista Grievous se escabulló por entre las defensas de la línea externa para atacar a Coruscant. Durante la confusión, los separatistas secuestraron al canciller supremo Palpatine, el líder elegido de la República.

			Además, Coruscant no sólo era el corazón del gobierno y la sede del Senado galáctico. También era el hogar del Templo Jedi. Cuando los separatistas comenzaron a atacar, llegó un mensaje al Borde Exterior que llamaba a los mejores guerreros jedis a volver a casa. Antes de que la flota separatista pudiera salir del sistema estelar de Coruscant con el canciller, esta se vio atacada. Oleadas de cazas estelares clon, liderados por Obi-Wan y Anakin, arremetieron contra sus naves…
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			Rayos láser pasaban a toda velocidad alrededor del Interceptor jedi de Obi-Wan, cuyos dedos se movían ágilmente por los controles. El pequeño caza estelar respondía desplazándose al ritmo, eludiendo los rayos. «El espacio debería estar vacío», pensó Obi-Wan mientras zigzagueaba a través del enjambre de droides tricaza.

			En realidad, el espacio alrededor de Coruscant nunca había estado realmente vacío. El planeta principal de la República galáctica atraía cientos de naves todos los días que trasladaban diplomáticos y senadores, turistas y refugiados, comida y bienes, desde sistemas solares extraños y alejados. Ahora, las naves que llenaban el espacio, sin embargo, eran cazas, cruceros y acorazados, no había ni cargueros ni transportes.

			«Al menos, muchos de ellos son nuestros», pensó Obi-Wan. Su nave se sacudió cuando un caza droide explotó demasiado cerca. Anakin había dado en el blanco. El rostro de Obi-Wan mostró un gesto de disgusto. No disfrutaba esa forma de volar, como sí lo hacía su antiguo aprendiz.

			—Volar es para droides —murmuró. Cuando la bola de fuego se disipó, Obi-Wan advirtió movimientos contra las estrellas—. ¡Cuidado! —exclamó por el comunicador—. Cuatro droides se acercan.

			Mientras hablaba, hizo un giro brusco para evadir a los tricazas que se aproximaban. Más abajo y a un lado, el interceptor de Anakin hizo el mismo movimiento, en perfecta sincronía. Volaron rápidamente por el costado de la formación de droides, luego bajaron en picada sorpresivamente cerca de las dos naves más cercanas. Un droide los vio y los siguió, pero la nave que iba detrás de este continuó en su curso original y los dos cazas chocaron.

			«Dos fuera, dos que abatir». Pero los droides que quedaban no caerían en la misma trampa.

			—¡Debemos separarlos! —sostuvo Obi-Wan por su comunicador.

			—Gire a la izquierda —dijo la voz de Anakin a su oído—. Vuele a través de los cañones de esa torre.

			—Es fácil decirlo —gruñó Obi-Wan, mientras llevaba su caza a toda velocidad hacia las torres de artillería del crucero más cercano—. ¿Por qué soy siempre la carnada?

			—No se preocupe —lo tranquilizó Anakin—. Iré detrás de usted.

			Obi-Wan hubiera expresado su fastidio, pero estaba demasiado ocupado con los controles de mando. Volar tan cerca de una nave estelar era complicado, incluso con la ayuda de la Fuerza. Sin embargo, los droides no estaban teniendo demasiados problemas. Ambos se quedaron con él y se estaban acercando.

			Un rayo láser salió disparado y no dio en el caza jedi por poco.

			—Anakin, ¡están sobre mí! —se quejó Obi-Wan.

			—¡Está justo frente a mí! —sonó contenta la voz de Anakin—. Muévase a la derecha para que pueda tener un blanco limpio. Acercándome… ¡Fija el objetivo, R2!

			Obi-Wan escuchó el bip apagado del astromec de Anakin, R2-D2, de fondo. Un instante después, uno de los tricazas detrás de él explotó. Obi-Wan habría estado más satisfecho si el segundo caza no hubiera seguido disparando. Además, su puntería estaba mejorando. Ese era el problema con los droides, no se les podía distraer.

			—Me estoy quedando sin trucos —le dijo Obi-Wan a Anakin.

			El crucero descendió detrás de ellos. En el espacio abierto todavía era un blanco fácil. Necesitaba escudarse detrás de algo. Un acorazado separatista se acercaba… No era la mejor idea, quizá, pero era la única que se le ocurría en ese momento.

			—Voy a descender en la cubierta —le avisó a Anakin. Giró su caza, eludiendo por poco otra cortina de disparos láser.

			—Buena idea —Anakin sonaba alegre—. Necesito espacio para maniobrar.

			«¿Qué? ¿el espacio exterior no es lo suficientemente grande?» Pero, una vez más, Obi-Wan estaba demasiado ocupado deslizándose por la superficie de un acorazado como para hablar. Y este le estaba disparando, junto con el caza droide que lo seguía de cerca. «Quizás no haya sido tan buena idea», pensó mientras esquivaba los disparos que venían de todas las direcciones.

			—¡Gire a la derecha! —exclamó Anakin, que por primera vez sonaba un poco tenso—. ¿Me escucha? ¡Corte a la derecha! No deje que lo alcance. —El comlink crujió, pero no se desconectó—. ¡Vamos, R2, fija el objetivo! —exclamó Anakin—. ¡Fija el objetivo!

			—Apúrate —le indicó Obi-Wan—. Esto no me gusta nada. —Un disparo láser golpeó una de sus alas. La nave se sacudió y se retorció. Las manos de Obi-Wan pasaban a toda velocidad de un control a otro. Detrás de él, su droide astromecánico emitía bips enérgicamente—. Ni se te ocurra tratar de arreglarla, R4 —le ordenó Obi-Wan—. La apagué.

			Eludir a los droides sería ahora más difícil. Si Anakin no se apresuraba…

			Como si pudiera escuchar los pensamientos de Obi-Wan, Anakin dijo:

			—Hemos fijado el objetivo. Lo tenemos. —Y un instante después, explotó el tricaza droide—. ¡Bien hecho, R2!

			Obi-Wan lanzó un silencioso suspiro de alivio.

			—La próxima vez tú serás la carnada —le dijo a Anakin. Podía imaginarse la sonrisa de su antiguo padawan frente a su reclamo. Y agregó—: ahora, encontremos la nave comando y abordémosla.

			—Está justo adelante —respondió Anakin—. La que está rodeada de droides buitre.

			—Los veo. —Era difícil no verlos; docenas de amplias formas semiplanas acechaban amenazantes detrás del campo de fuerza azul que protegía el hangar abierto—. Esto debería ser fácil —dijo Obi-Wan sarcásticamente.

			—Vamos, Maestro —dijo Anakin—. ¡Ahora es cuando la diversión empieza!

			Obi-Wan negó con la cabeza, aunque Anakin no podía verlo. Habían enfrentado situaciones complicadas como esta y habían ganado… por poco. Si esta hubiera sido una batalla común, Obi-Wan habría estado de acuerdo con Anakin. «Aunque yo no habría estado contento por ello. Pero un error ahora podría costar la vida del canciller».

			—No esta vez —dijo Obi-Wan—. Hay demasiado en juego. Necesitamos ayuda. —Cambió la configuración de su comunicador y llamó al escuadrón de cazas clon más cercano.

			Un momento después, se alegró de haberlo hecho. Los droides despegaron elevándose del hangar como una nube oscura. Se dirigieron directamente hacia Anakin y Obi-Wan.

			El escuadrón clon de cazas ARC-170 apareció en formación detrás de ellos. Obi-Wan apenas tuvo tiempo para saludar su llegada antes de que los droides separatistas estuvieran sobre ellos. Destruyó uno, luego giró para apoyar a Anakin. Más cazas droide aparecieron detrás del crucero.

			Obi-Wan disparó hacia un droide, eludió una serie de rayos láser de otros dos y luego lanzó una alerta:

			—Anakin, ¡tienes cuatro atrás!

			—Ya lo sé, ya lo sé.

			—Y cuatro más se acercan a tu izquierda.

			—¡Ya lo sé, ya lo sé! —la nave de Anakin voló a toda velocidad de un lado a otro, eludiendo los disparos láser—. Los llevaré a través de la aguja.

			Obi-Wan miró fijo el acorazado de la Federación de Comercio. Al final de una larga trinchera, una torre de mando se levantaba sobre dos puntales de metal que parecían piernas y estaban separados sólo por una estrecha rendija. Anakin tenía razón; los cazas droide no podrían pasar por ahí. Incluso un jedi podría chocar con facilidad.

			—Es demasiado peligroso —le advirtió—. Primera regla jedi: sobrevivir.

			Otra explosión de fuego láser se desató alrededor de la nave de Anakin.

			—Lo siento, no hay otra opción —respondió Anakin. Su caza esquivó el fuego y se sacudió—. Venga hacia aquí y redúzcalos un poco.

			Obi-Wan volvió a negar con la cabeza, pero se lanzó hacia los ocho droides buitre mientras el caza de Anakin avanzaba a toda velocidad por la trinchera hacia la increíblemente angosta rendija.

			Los disparos láser eran casi incesantes. «¿Dónde está Obi-Wan?», pensó Anakin mientras hacía saltar y zigzaguear su nave. Sintió una explosión en algún lugar detrás de sí y miró rápidamente a su pantalla de visualización trasera. Varios droides buitre habían desaparecido en una gran bola de fuego. «Bien. Ahora el resto de ellos me seguirá…».

			La «aguja» estaba cada vez más cerca. R2-D2 emitió bips nerviosos.

			—Tranquilo, R2 —dijo Anakin—. Hemos hecho esto antes.

			—Usa la Fuerza —se oyó la voz de Obi-Wan por la unidad de comunicación—. Visualízate atravesándola; la nave te seguirá.

			«Como si no supiera eso ya». Anakin sentía irritación cuando su antiguo maestro lo trataba como si todavía fuera una aprendiz padawan, en vez de un Caballero Jedi tan bueno como el propio Obi-Wan. O mejor. Pero no había tiempo para enojarse ahora, no con la torre de mando casi sobre él.

			R2-D2 chilló de pánico cuando Anakin inclinó la nave hacia un lado justo a tiempo para colarse por el resquicio.

			—¡Pasé! —le transmitió a Obi-Wan.

			Salió alejándose del acorazado, y vio que el caza de Obi-Wan conducía a los últimos droides buitre a la bola de fuego pegada a las patas de la torre de mando. «Quisieron seguirme y fallaron», pensó Anakin con satisfacción.

			Obi-Wan se elevó mucho antes de estar cerca de la torre, y los dos interceptores jedi volaron lado a lado. Alrededor de ellos, los cazas estelares clon zigzagueaban, giraban y disparaban, en una danza mortal con una enorme nube de droides buitre. Los clones estaban muy superados en número por sus atacantes.

			—¡Iré a ayudarlos! —exclamó Anakin y comenzó a girar su caza.

			—No —le ordenó Obi-Wan con firmeza—. Ellos están haciendo su trabajo para que nosotros podamos hacer el nuestro. ¡Dirígete a la nave comando!

			Anakin obedeció, otra vez irritado, aunque esta vez más consigo mismo que con Obi-Wan. Se había olvidado, sólo por un instante, que ganar la batalla no era importante; no si la nave comando se escapaba con el canciller supremo Palpatine.

			Dos tricazas droide aparecieron justo frente a ellos disparando misiles. Anakin gritó una advertencia a Obi-Wan mientras lanzaba su nave bien a la derecha. Dos misiles lo acechaban. «Veamos cómo persiguen esto», pensó Anakin y dio una vuelta cerrada. Los misiles chocaron y explotaron. Anakin buscó a Obi-Wan, justo cuando la voz de este surgió desde el comlink:

			—¡Me dieron!

			El corazón de Anakin dio un salto. Con frenesí, fue en busca de la nave de Obi-Wan. Parecía intacta; y luego vio droides saboteadores moviéndose como arañas sobre la superficie, rasgando el revestimiento y arrancando cables. A ese ritmo, destruirían el caza en cuestión de minutos.

			Una calma poco normal atravesó a Anakin.

			—Droides saboteadores —le dijo a Obi-Wan—. Los veo.

			Un instante transcurrió silenciosamente mientras Obi-Wan absorbía la información. Luego su voz se oyó de nuevo, tranquila y casi resignada:

			—Sal de aquí, Anakin. No hay nada que puedas hacer.

			«Algo inventaré».

			—No lo abandonaré, Maestro —respondió Anakin.

			—La misión, Anakin —le recordó Obi-Wan con suavidad, como si le estuviera enseñando una lección particularmente difícil al reacio padawan—. Ve a la nave comando. Apoya al canciller.

			Anakin dudó. Palpatine no sólo era el líder de la República; también era su amigo y consejero. Su amable sabiduría había ayudado a Anakin muchas veces. Sólo Padmé sabía más sobre los sentimientos secretos de Anakin. Pero Obi-Wan había sido su maestro y su compañero desde que tenía nueve años. Era el padre que Anakin nunca había tenido, el hermano que Anakin había imaginado, el compañero de trabajo que había salvado la vida de Anakin y lo había hecho más veces de lo que ninguno de los dos podía contar. Anakin apretó la mandíbula.

			—No sin usted.

			—Están desconectando los controles —dijo Obi-Wan.

			Anakin tragó con dificultad. Los droides saboteadores ya habían despedazado el droide astromecánico de Obi-Wan, así que este no podía arreglar nada. Sin controles, Obi-Wan caería en espiral a través del espacio. Incluso si el sistema de soporte vital no estaba dañado, sería difícil encontrarlo antes de que se le terminara el aire. Y los droides saboteadores no se detendrían en los controles. Seguirían con el soporte vital.

			«¡No!». Anakin se acercó a la nave de Obi-Wan en diagonal y disparó. El tiro desintegró varios saboteadores… y parte del ala izquierda de Obi-Wan.

			—Eso no ayuda —dijo Obi-Wan.

			—Estoy de acuerdo, mala idea —admitió Anakin. «¡Pero debo hacer algo! ¿Qué?»—. Gire a la derecha. Con firmeza… —acercó su nave a la de Obi-Wan más todavía—. Aún más…

			—¡Detente! —protestó Obi-Wan—. ¡Terminaremos los dos muertos! —sonaba más preocupado por lo que estaba haciendo Anakin que por los droides saboteadores.

			Anakin lo ignoró. Obi-Wan siempre contrariaba a Anakin cuando este quería intentar algo complicado. Si mantenía su nave firme y le daba a Anakin un objetivo estable, podía protestar todo lo que quisiera. Con cautela, Anakin se acercó todavía más. Su ala barrió casi todos los saboteadores, pero a pesar de su cuidado, la maniobra abolló las dos naves; y el droide saboteador que quedaba corría sobre su ala. «Mejor que no intente eso de nuevo».

			Detrás de él, R2-D2 emitió bips de enojo. «R2 se las ingeniará», pensó Anakin.

			—¡Acaba con él, R2! —exclamó.

			—¡Ve por los ojos! —aconsejó Obi-Wan. Anakin escuchó un golpe y un segundo después, el droide saboteador se deslizó por el ala y cayó por el espacio.

			—¡Destrúyelo! —dijo Obi-Wan—. Mis controles ya no sirven.

			«Todavía puede pilotar», pensó Anakin. Pero sin el resto de los controles, la nave de Obi-Wan no era más que un blanco fácil para los droides saboteadores. Desesperado, Anakin buscó un lugar donde esconderse y vio que la nave de comando de la Federación de Comercio se aproximaba adelante de ellos.

			«Genial, justo lo que nos faltaba… esperen, no, ¡es realmente justo lo que necesitamos!».

			—Quédese en mi ala —le dijo a Obi-Wan—. La nave comando del general está justo adelante.

			El humo frente al caza de Obi-Wan comenzó a disiparse. Un momento más tarde, la voz de este se quejó al oído de Anakin.

			—¡Cuidado, Anakin! ¡Vamos a chocar!

			Anakin sonrió. A veces su maestro era tan predecible…

			—Ese es el plan. Diríjase al hangar.

			La nave comando avanzó, enorme, frente a ellos.

			—¿Has notado que los escudos están funcionando? —preguntó Obi-Wan.

			«¡Uyyy!»

			—Lo siento, Maestro.

			Anakin voló rápidamente hacia adelante para hacer explotar el generador de escudo antes de que el caza de Obi-Wan, que se desintegraba con rapidez, lo chocara. Un instante después, los dos interceptores jedi volaron a través de las puertas del hangar de la nave comando. Las puertas se cerraron de golpe detrás de ellos. La nave de Obi-Wan se estrelló en el extremo más lejano del hangar, mientras droides de batalla de la Federación entraban a toda velocidad desde todas las direcciones.
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			Al mismo tiempo que su caza estelar se estrellaba contra el piso del hangar, Obi-Wan encendió su sable láser. Con un movimiento rápido hizo un agujero en el techo de la cabina de mando y saltó hacia afuera. Un segundo después, la castigada nave estalló.

			Droides de batalla disparaban contra Obi-Wan cuando este descendía, pero el Maestro Jedi rechazó los rayos láser enviándolos a toda velocidad nuevamente hacia ellos. Sintió, más que ver, que la nave de Anakin se posaba y corría hacia él. Juntos eliminaron a todos los droides de combate que había en el piso del hangar.

			Cuando el último droide cayó, Obi-Wan desactivó su espada láser y miró a su antiguo aprendiz. Sabía que debía regañar a Anakin por tomar esos riegos durante la batalla con los droides saboteadores. Había puesto en peligro toda la misión —y la vida del canciller— para satisfacer sus sentimientos personales. Pero si Anakin no se hubiera arriesgado, él, Obi-Wan, muy probablemente estaría muerto. Obi-Wan frunció el entrecejo. «Todavía tiene mucho que aprender —pensó—, pero al fin y al cabo, yo también».

			R2-D2 rodó hacia adelante.

			—Accede a la computadora de la nave —le dijo Anakin al droide.

			R2-D2 respondió con un bip y se dirigió hacia una toma en la pared. Poco después, tenía la ubicación del canciller: la lujosa sección en la parte superior de la aguja de la nave.

			Anakin frunció el entrecejo.

			—Percibo al conde Dooku.

			«Eso no es ninguna sorpresa», pensó Obi-Wan. El renegado jedi los había vencido a ambos en Geonosis. Por su culpa, la mano derecha de Anakin ahora era un esqueleto mecánico en vez de carne y hueso. Sólo la oportuna llegada del Maestro Yoda había salvado sus vidas. ¿a quién otro, si no el conde Dooku, enviarían los separatistas para una misión tan crucial? Y esta vez, el Maestro Yoda estaba ocupado en otro lado.

			—Percibo una trampa.

			—¿Próximo paso? —preguntó Anakin, mirando a Obi-Wan, que sonrió.

			—Accionar la trampa.

			Anakin asintió con una sonrisa. Dejaron a R2-D2 en el hangar y se abrieron paso a través de la nave. Varias veces se enfrentaron con droides de batalla, pero estos no eran rivales para los jedis. En poco tiempo llegaron al ascensor que llevaba a la sección del general. Cuando se abrieron las puertas, Obi-Wan observó bien los alrededores, pero no vio rastros de los droides. Sin embargo, algo estaba mal. Había otra presencia…

			—Está cerca —le avisó a Anakin.

			—¿El canciller?

			—El conde Dooku.

			Con cautela, los dos jedis descendieron los escalones desde el ascensor hacia la sección del general. La habitación principal era enorme, pero estaba vacía, excepto por una silla en el extremo más lejano. Atado a esta, estaba el canciller supremo Palpatine.

			«No parece herido», pensó Obi-Wan mientras caminaban hacia adelante. «Pero no está contento. Bueno, ¿quién lo estaría en estas circunstancias?»

			—¿Se encuentra bien? —quiso saber Anakin cuando llegaron hasta el canciller.

			—Anakin —dijo en voz baja el canciller—, droides. —Hizo un pequeño gesto con los dedos, que era todo lo que podía hacer al estar sujetado por ataduras de energía.

			En simultáneo, Anakin y Obi-Wan se dieron vuelta. Cuatro superdroides de batalla habían entrado detrás de ellos. Anakin sonrió.

			—No se preocupe, canciller. Los droides no son un problema.

			«No seas engreído, mi joven padawan», casi dijo Obi-Wan, pero no podía regañar a Anakin frente al canciller. Especialmente porque eso probablemente haría que Anakin se tornara incluso más temerario una vez que el enfrentamiento comenzara. Y todavía había…

			Antes de que pudiera terminar el pensamiento, Obi-Wan sintió que sus ojos eran atraídos hacia arriba. Alto, elegante y esbelto, el conde Dooku avanzó por el balcón. Su rostro lucía esa sonrisa de satisfacción casi imperceptible que Obi-Wan recordaba muy vívidamente de su último enfrentamiento.

			—Esta vez lo haremos juntos —le dijo Obi-Wan en voz baja a Anakin. Esperaba que su antiguo aprendiz le hiciera caso. No podían darse el lujo de perder.

			Para su sorpresa, Anakin asintió levemente con la cabeza.

			—Estaba a punto de decir lo mismo.

			«Quizás haya aprendido más de lo que creía». Obi-Wan cambió de posición, anticipando el siguiente movimiento.

			—¡Busquen ayuda! —dijo Palpatine con urgencia, detrás de ellos—. No son rivales para él. Es un Lord Sith.

			«¿Y dónde piensa que podríamos pedir ayuda, canciller?». Obi-Wan le sonrió a Palpatine para tranquilizarlo.

			—Los lores Sith son nuestra especialidad, canciller.

			Al mismo tiempo que Obi-Wan y Anakin encendían sus sables láser, el conde Dooku saltó desde el balcón. Cayó con comodidad, y Obi-Wan sintió el lado oscuro de la Fuerza concentrándose alrededor de él.

			—Sus espadas, por favor, Maestros Jedis. Comportémonos frente al canciller.

			Obi-Wan y Anakin lo ignoraron. Con los sables láser listos se acercaron a él. Cuando Dooku fue por su propia espada láser, lo embistieron. Dooku los recibió con una sonrisa burlona.

			—No crean que porque son dos tienen ventaja —dijo.

			El conde Dooku tenía bien ganada su reputación como maestro del antiguo estilo de esgrima con sable láser. Incluso con Anakin y Obi-Wan asediándolo juntos, él parecía relajado. Los jedis usaron todos los trucos que sabían, arremetiendo y atacando desde lugares inesperados. Dooku bloqueó todo. «Al menos no tiene más suerte que nosotros cuando intenta golpearnos», pensó Obi-Wan. «Eso es una mejora importante desde la última vez».

			Anakin parecía estar pensando algo similar. En un respiro entre intercambios brutales, dijo con una sonrisa amenazante:

			—Mis poderes se han duplicado desde la última vez que nos vimos, conde.

			«No, Anakin —pensó Obi-Wan—, no lo provoques. La ira alimenta el lado oscuro». Si algo no necesitaban era que el poder de Dooku fuese incluso más fuerte de lo que ya era.

			—Bien —dijo el conde con calma—. Doble la soberbia, doble la fuerza de la caída. He esperado esto con ansias, Skywalker.

			A pesar de la confianza del conde, los dos jedis lentamente lo forzaron a retroceder. Cuando los superdroides se cruzaban en su camino, los eliminaban de un sablazo. Finalmente, llegaron al primer conjunto de escalones que llevaban al balcón. Cuando el conde comenzó a subir, Obi-Wan se retiró y corrió hacia el segundo conjunto de escalones para atacarlo desde atrás. Mientras subía las escaleras, eliminó a dos de los superdroides de combate.

			«No puede pelear en dos direcciones al mismo tiempo», pensó Obi-Wan cuando se acercaba por detrás del conde. «Si podemos…».

			El conde Dooku giró un poco y levantó una mano. Una ráfaga de poder oscuro elevó a Obi-Wan y lo asfixió. Quiso recurrir a la Fuerza para contrarrestar a Dooku, pero el ataque había sido demasiado repentino. Vio a Dooku darse vuelta y patear a Anakin con todo su peso. Anakin cayó hacia atrás, y Dooku arrojó a Obi-Wan por el borde del balcón.

			Obi-Wan cayó al piso de abajo y quedó tirado ahí semiinconsciente. A la distancia, sintió una perturbación en el lado oscuro y entonces un trozo grande del balcón se precipitó hacia él. Su último pensamiento antes de quedar inconsciente fue: «ahora todo depende de Anakin».

			Al mismo tiempo que el balcón colapsaba sobre Obi-Wan, Anakin se abalanzó sobre el conde y lo tiró de una patada por el borde, luego lo siguió. Quería ir corriendo a la pila de escombros que enterraban a Obi-Wan, pero sabía que no podía. «Ahora todo depende de mí. No le puedo dar a Dooku ni la más mínima oportunidad». Trató de concentrarse en Dooku, pero su miedo por la vida de Obi-Wan lo perturbaba.

			Dooku sonrió y respondió a los pensamientos de Anakin.

			—Percibo mucho temor en ti, Skywalker. —Negó con la cabeza, como si Anakin fuera un estudiante particularmente lento—. Tienes poder, tienes ira… pero no los usas.

			«Y no lo haré», se dijo a sí mismo Anakin. «Ese es el camino hacia el lado oscuro». Haciendo su miedo a un lado, intentó olvidar el balcón que aplastaba a Obi-Wan y la expresión tensa del canciller mientras miraba la batalla que podía decidir su suerte. Anakin se obligó a enfocarse en la pelea, únicamente en la pelea.

			Todos los superdroides de batalla habían sido eliminados; sólo quedaban Anakin y Dooku. Pelearon por toda la extensión de la habitación, sin que ninguno de los dos pudiera lograr una ventaja. «Es viejo», pensó Anakin. «Quizá simplemente, yo pueda durar más que él». Pero el poder del lado oscuro fluía alrededor de Dooku, impidiendo esa posibilidad. El lado oscuro mantendría activo a Dooku por todo el tiempo que él necesitara. «¿Qué voy a hacer? Debo vencerlo, de lo contrario Obi-Wan y el canciller estarán muertos. Y también lo estaré yo…».

			Detrás de él, escuchó al canciller Palpatine que decía algo en voz alta, tratando de que lo escucharan por sobre el choque y el zumbido de los sables láser.

			—¡Usa tus sentimientos agresivos, Anakin! llama a tu ira. Enfócala, ¡o no tendrás ninguna chance contra él!

			Anakin dudó. El canciller no era jedi; no podía saber sobre los peligros del lado oscuro. Sólo le importaba salir vivo de ahí. «Sólo estoy yo para hacerlo». Sin duda podía arriesgarse a usar el lado oscuro sólo por esa vez, para salvar al canciller y a Obi-Wan. Miró a Dooku y se permitió sentir las emociones que había estado manteniendo bajo estricto control.

			La ira fluyó a través de él. Este era el hombre que lo había menospreciado, que había secuestrado a Palpatine y casi matado a Obi-Wan, quien había amputado su mano y tratado de que ejecutaran a Padmé. Anakin usó su furia como normalmente usaba la Fuerza, dejando que guiara su sable láser. Se movió cada vez más y más rápido y luego su espada láser descendió y cercenó las manos de Dooku.
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